
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Es una bendición 
recibirte en La Vid
Cada día que tenemos 
la oportunidad de reu-
nirnos para adorar a 
Dios y para saludarnos 
unos a otros es un pri-
vilegio y una bendición. 
Esperamos que la sema-
na que inicia puedas 
ver constantemente la 
mano del Señor sobre ti 
y tu familia.

❧

Busca a Dios  
temprano en tu día
No hagas nada en el 
día sin antes de haber 
tenido un encuentro 
con el Señor. Que 
esto sea el motor 
que encienda tu día. 
Ora, alaba, estudia 
su Palabra, dedícale 
todos tus pensamientos 
y tus acciones, pídele 
que te llene de su paz, 
que sobrepasa todo 
entendimiento. De 
esta forma, tu corazón 
rebosará de gratitud, fe 
y esperanza.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

E
studiando la parábola del sembrador 
que Jesús compartió y se describe en 
Mateo 13, vemos que el Sembrador 
es Cristo, quien siembra la preciosa 
semilla que es la Palabra de Dios en 

nosotros, que somos la tierra. Vemos cómo 
podemos ser tierra buena o tierra mala para 
que esa semilla fructifique.

Pero ¿qué pasa cuando otros quieren venir a 
sembrar en nosotros semillas dañinas? ¿Qué tan 
buena tierra somos para ese tipo de semillas?

Continuamente estamos expuestos a que 
lleguen pequeñas semillas imperceptibles y 
encuentren un lugar fértil en nuestros corazo-
nes, donde pueden echar raíces y convertirse en 
un verdadero y agobiante problema. 

Hay personas que desde 
su infancia se les han sem-
brado semillas de rechazo, 
de violencia, de desprecio, 
y que al correr de los años 
se han convertido en bos-
ques impenetrables con 
raíces profundas y frutos 
amargos.

Siempre va a existir 
alguien que quiera sembrar 
semillas venenosas en ti. La 
pregunta aquí, es ¿cómo 
vas a reaccionar? ¿Qué vas 
a hacer al respecto?

En Proverbios 4:23 dice: 
«Con toda diligencia guarda tu corazón, por-
que de él brotan los manantiales de la vida». 
Tenemos que cuidar nuestro corazón constan-
temente de cualquier vestigio de maldad. Me 
llama la atención la premura con que se acon-
seja este proverbio: «con toda diligencia». No 
podemos demorarnos ni postergarlo, ya que las 
semillas crecen con demasiada rapidez cuando 
se encuentran en una tierra fértil. ¡Después 
puede ser demasiado tarde!

Tierra fértil es cuando somos susceptibles 
a cierto tipo de situaciones en un determinado 
momento. La tristeza, la depresión, la duda, 
la baja autoestima… con frecuencia nos hacen 
vulnerables a las mentiras del diablo. Es cuando 
más fácilmente la ofensa y la traición hacen 
estragos en nuestro corazón.

Cuando te han herido profundamente, 
¿sabes qué estás haciendo cuando recuerdas 
y repites una y otra vez las palabras que te 
produjeron tanto daño? Es equivalente a estar 
regando la semilla de la ofensa en tu corazón. 
La estás arropando en tu tierra y cuidando con 
tanto esmero, que sin duda producirá fruto 
amargo en tu vida. 

En Proverbios 19:11 dice: «Las personas 
sensatas no pierden los estribos; se ganan el 
respeto pasando por alto las ofensas» (Versión 
Nueva Traducción Viviente).

Actuamos con sensatez cuando dejamos 
pasar la ofensa y esto equivale a arrancar esa 
semilla y toda raíz que haya echado. Tenemos 
que hacerlo «con toda diligencia»... ¡Antes de 

que se produzca una cosecha!
En el principio de la siembra y la cosecha, 

Dios nos dice que «todo lo que el hombre 
siembre, eso también segará» (Gálatas 6:7). Sin 
lugar a dudas y sin remedio, esa semilla dará 
fruto. Pero, ¿por qué segar algo que nosotros 
no sembramos? Deshagámonos de toda semilla 
maligna que hubiere en nuestra tierra. De toda 
siembra de temor, odio, crítica, celos, envidia, 
avaricia, inseguridad, ideologías y cualquier 
otra semilla que no provenga de Dios. Toda 
semilla maligna nos conduce al pecado. 

Dios quiere que constantemente estemos 
limpiando nuestro corazón. Quiere que saque-
mos toda esa maleza que nos amarga la existen-
cia y estorba lo que Él quiere hacer en nosotros.

¿Eres tierra fértil?
«Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él brotan  

   los manantiales de la vida.» 
— Proverbios 4:23

Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

Cuesta arriba 
«No por el poder ni por la fuerza, 
sino por mi Espíritu.»

— Zacarías 4:6

U n muchacho intentaba subir una colina 
en su bicicleta; le estaba costando mucho 
trabajo, pues además tenía el viento en 

contra. Cuando parecía que sus fuerzas no le 
daban para más, apareció un autobús que subía 
en la misma dirección. Como su marcha no era 
muy acelerada, el muchacho pudo tomar con 
la mano uno de los barrotes de la parte trasera 
del autobús y de esta forma subió la cuesta con 
gran facilidad y ligereza.   

A veces somos semejantes a ese muchacho 
en nuestras flaquezas y fatigas. Pedaleamos 
cuesta arriba contra toda clase de oposiciones 
y terminamos casi extenuados. Sin embargo, 
tenemos a mano un poder disponible: la forta-
leza de Jesús.

Lo único que tenemos que hacer es poner-
nos en contacto y mantener comunión con Él, 
aunque no sea nada más que con un pequeño 
hilo de fe. Esto bastará para utilizar su poder en 
lo que nos parece extenuante y nos ayudará a 
subir la cuesta con facilidad.
— Billy Graham

¿Eres tierra fértil? 
Continúa de la Pág. 1

El método de sustitución resulta muy 
efectivo en estos casos. ¿Cómo funciona? 
Desechamos una mala semilla y la sustituimos 
por una buena: Desarraigamos una semilla de 
temor y desolación, y la sustituimos por una 
semilla de fe y esperanza. Sacamos una semilla 
de mentira y engaño y la sustituimos por una 
verdad irrefutable de la Palabra de Dios.

Es la Palabra de Dios la que tiene que ser 
sembrada en nuestro corazón, y éste viene 
siendo  esa tierra fértil libre de espinos, cardos 
y pedregales, en donde pueda echar raíces pro-
fundas y el sol no la pueda quemar ni se seque 
fácilmente: “Aquel en quien se sembró la semi-
lla en tierra buena, éste es el que oye la palabra 
y la entiende, este sí da fruto y produce, uno a 
ciento, otro a sesenta y otro a treinta”. (Mateo 
13:23).

En ocasiones no alcanzamos a percibir la 
malignidad de ciertas semillas que nos han sem-
brado sino hasta que probamos la amargura 
de su fruto. Nos percatamos, hasta cuando ya 
tenemos consecuencias de aquello que hemos 
permitido crecer en nuestro interior. Es impres-
cindible revisarlo todo a la luz de la Palabra de 
Dios. Cuando ponemos nuestros pensamientos 
y acciones en las manos de Dios de repente 
todo cambia… ¡lo malo no parece tan malo y lo 
bueno no parece tan bueno!

El corazón es el “control maestro” de nues-
tra vida. Si algo anda mal en él, nos va a llevar 
a un mal lugar. Permitir que una semilla peca-
minosa entre y crezca en nuestro corazón, va a 
contaminar nuestra vida. No podremos llegar 
al lugar donde Dios nos quiere llevar, porque 
esa semilla nos va a estar estorbando, retar-
dando y queriéndonos llevar hacia otro rumbo. 
Pablo nos dice en Hebreos 12:1: “…despojé-
monos también de todo peso y del pecado que 
tan fácilmente nos envuelve, y corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante 
puestos los ojos en Jesús”.

«El Señor es mi fuerza y mi es-
cudo; en Él confía mi corazón, 
y soy socorrido; por tanto, mi 
corazón se regocija,y le daré 
gracias con mi cántico»

—Salmo 27:7


